
. CÓMO DELINQUEN LOS VIEJOS · 



PÚSOSE en movimiento el a1ceo1or, lenta, e 111-
vemente, y ante la mirada del recién llt>ga 
do comenzarou á pasar loa tramoa como en 

visión ciuematográftca. Por un efecto de óptica 10• 
brado conocido, no part>cla que ae movía el arma­
to■te, aioo que era el edificio el que ae ■epultaba en 
ignoradoa abiemoe. Apenaa ai pudo el vi■haute dia­
tingulr en el primer rellano una grao mampara, en 
cuyo centro, y en un óvalo de criatal, leyó eu lumf­
noaaa letraa de eamerll: Zalde,a y Oantournet, lnge• 
nieros. Luego paeó un gran frente estucado, centra­
do por un auatentAculo de bronce y una tulipa 
ribeteada de azul¡ debajo, una placa de porcelana 
con letras V4'realea: PJUNOJPAL, y á amhoe lados del 
deacanalllo doa puertas de roble. Otra vez madero, 
y hlerroa y, por fin, justamente al llegar el piso del 
aaceneor al rae del tercer deacanaillo, el aparato 
paró en firme. Púaoee el vlaltaute en ple, empujó 
la portezuela del balco11clllo y sonó un timbre du­
rante loa 1eguudo1 que tardó eu abandonar el aun• 



64 ANTONIO ZO.ZATA 

tuoso camarín movible y en Imprimir nuevo impul­
so á la barandilla, que produjo, al cerrarse de 
gol pe, una. estridencia see& y metálica. 

Quedó el deeeonoeido un momento indeciso; 
luego se encaminó resueltamente á la izquierda y 
,oprimió ua botón íncrustado en la parte media de 
la lústrosa jamba. Volvió la cabeza y vió todavía 
en el hueco de la escalera. la caperuza puntiaguda 
del Jujoeo armatoste, que deseendia y se abismaba 
eu silencio, con eua vidad perezosa. y lenta., pleno 
de la absoluta indiferencia de las cosas inertes. 

Tiene toda .puerta cerrada. indecible misterio. 
Tras ella, alguien se aproxima á nosotros¡ senti· 
mos eus pasos, conocemos que, de un instante á 
otro, se presentará á nuestra vista; pero ígooramoe .. 
su sexo, su edad, eu aspecto y mcdale!!I. Esto la 
hace ya interesante. Lo que ignoramos, ha dicho 
uu gran psicólogo, ea amable porque es promesa. 
Por desdicha, el interés dura poco: lo que tarda en 
moetrársenos un ser ea.si siempre vulgar. t,No ee 
eeta la historia de todas lae curiosidades malsanas, 
y no es la clave del desencanto que sigue á las in­
dagaciones de todo género? La verdád sólo tiene 
un dulzor: el de su trabajosa. conquista. 

Abríóse la. puerta, y de la habitación surgió un 
tibio aroma de bienestar, un indefinible ambiente 
impregnado de evaporaciones sensuales y aromá­
ticasi un levfeimo olor á alfombras, cortinajes y 
taptceriae; junto al dintel apareció una figura. aue• 
tera. 

Era. la de un anciano de sesenta ó sesenta y 
,cinco afios, modestamente vestido de negro; bubie• 
ra. podtdo ser oonftrndido con un pulcro y a.tildado 
ayuda de cámara, A no eer por su b'arba blanca de 
nitidez maravillosa, sus manos arietocrá.ticae, eu 
militar tirilla de tereura impecable y eu ademán y 
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porte eefioril. El visitante1 de seguro supuso que 
.quien le recibía no era en maaera alguna un servi• 
dor, Y ee apresuró á quitar de su perfumada cabe­
za el flamante y lustroso sombrero de copa. 

-¿Quiere usted tener la. boudad de decirme 
-preguntó cortésmente-si habita aquf el sefior 
lFuentemora? 

N_i una palabra salió de loe labios del anciano: 
Sonrió afablemente y, como si le fuera imposible 
expresarse de otra manera que por señas hizo un 
afirmativo ademán, que sirvió de respue;ta al re­
cién llegado. 

-¿Recibe á estas horas?-atrevióee éste A inte• 
rrogar. 

Nueva eonriea y nuevo ademán de asentimiento. 
-En tal caso, ruego á usted que ee eina dar 

o.rden par!-' _que le sea. entregada esta tarjeta-con· 
tmuó el v1a1tante, ofreciendo al mudo y simpatieo 
anciano uua. cartulina, 

Trazó ést'e un signo con la mano que induda• 
blem.ente, podía ser tradl1cido: Sigame' usted, y 
-ec~ó á andar por un largo pasillo alfombrado. Si­
gu1óle su interlocutor y penetró tras él en un des­
pacho confortable I cuyas paredes moetrábause 
.adornadas cou atributos de caza y armas de todo 
género, Et ai,clano le designó un diván hizo una. . , 
reverencia ceremoniosa y salió por una puerta 
frontera que daba acceso, sin duda alguna á las 
habitaciones de Fueutemorai. ' 

Dos minutos bastaron al recién llega.do para 
inspeccionar la habitación. El mueblaje, de roble, 
era de mé.e que discreto gusto; las paredes como 
se ha dicho, mostraban trofeoa cinegéticos· ~11 ac­
mario con puertaa de criatalerla encerraba unos 
cuantos lf broe de preciosa encuadernación inma• 
~uladoe, como si al solaz de eu duen.o ba;taee ta 

ó 
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tontemplaeión de eus lomos dorados á fuego. Ero 
la tabla inferior, por sorprendente y extrafi.o con­
traste1 se alineaban muy usados grueeoa volúrne· 
nes de matemáticae, de táctica militar y enseñan~ 
za de idiomas. 

Oyéronse de pronto pasos preeipítados:, se abrió 
una cortina. y, risueño, jovial, con loa brazos abier­
tos presentóse el duefi.o d0 la vi viend-a. 

'gra Fuentemora hombre de complexión robusta 
y tewp,eramento nervioso-sanguineo. A p~imera 
'1ista., se adivfoaba en él á un hombre da v10lento 
carácter y de indomables energías. Sin embargo1 

eu sus Jabios aparecía. la más franca sonrisa y sus 
ojos destellaban extraordil1a.rio júbilo. Adelantó se 
hacia el reeiéo llegado, y con acento de lraoca·ale• 
gría exclamó: 

-¡Joaquinl 

11 

Abrazó vigorosamente al forastero y éste le­
dev: lvió tan eefia.lada muestra de afecto. Sin duda.­
les unla antigua y estrecha amíetad. Repitiérou~e 
loe abrazos' y las palmadas en la eepalda1 especie 
de a.ldabonazoa rrateruales con que solemos llamar 
n.i corazón de aquellos A quienes juzgábtrrnoa per­
didos. Oontemplároasa loe dos hombree repetidae 
veces, y una exclamación illgeirna y sentida salió­
de loa 1abi.oa de Joaquhl: 

-1Qué viejo est.\et amigo miol 
-Puea ¿y t1.W 
No eran muy viejos. Rond11,ba.n ambos la cin, 
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cuentena; pero su aspecto contrastaba, sin duda, 
con el que tenían al separarse diez afioa antes, 
cuando, en el esplendor de la vida, eaboreab.an 
todas las dulcedumbres de la plena virilidad. Al 
verse, lea asaltaba esa amargura desencantada que 
tan bien ha piotado ff.Amicie. 

Fuentemora, sin soltar la mano de su amigo 
del alma, le guió hacia un diván, en donde ambos 
tomaron asiento, 

-¿Te hae casado? 
-No; ¿y tu? 
-Tampoco. 
Se miraba.n con asombro y arroba.miento, como 

si vieran surgir el pasado, azulean te y diafano con 
todas sus gratae melancolías. 

-Vamos A ver-dijo Faentemora-. ¿Qué ·vienes 
á hacer á Madrid? 

-He sido nombrado Juez de inetrucc.ión-res• 
pondió Joaquin con satisfacción mal dieimula.da-y 
be tomado ayer poeeeión de mi cargo: J1.1ez de ina­
tru.cción del Oeste, de tu propio distrito. Ya vee, 
amigo mio, que. me debee, no ya cariño, sino rea• 
peto. Viviré en Madrid con ml madre anoiana, y 
pasaré á tu lado cuantos momentos me deje libre 
e! ejercicio de mi nuevo empleo. 

-Sea eu horabue1ia- exclamó Fuentemora-. 
Siempre auguré que Joaq11ln ArizAbal baria una 
ca,rrMa brillante. Por mi parte, no he logrado sino 
asegurar una fortuna modesta. Me ntiré del co• 
nrnreio han\ próximamente dos afias, y te confieso 
que afento á menudo, con la nosta,lgia del trabajo, 
la pesadumbre de la ociosidad. Mis nervios son 
refractarios A la quietud pu.siva. y sedentaria, 

-¿Y vives eolo?-interrogó complacido el nue­
vo Juez. 

-No-reepondió su amigo-. Vivo con la fami-
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lía de mi hermano, de Federico, á quien conociste 
en Zamora. Ea doctor y catedrAtico de Farmacia, y 
asiste en estos momentos, por cuenta del Gobier-
110 á las sesiones que celebra en Bruselas el Con­
gr~so de Higiene. El -resto de la familia la compo­
nen: Adela su mujer, seftora digna y meritíehna, y 
su vástago 1Julio, á quien quiero más como á hijo 
que como á sobrino. Ea un joven de los más altos 
merecimientos, al cual he costeado la carrera mili­
tar con resultados en extremo brillantes. Ha regre­
sado de la Academia. de Caballería hará una quin­
cena y acaba de ser destinado á un regimiento 
com~ oficial. En la actualidad disfruta de una cor· 
ta licencia, que acabará al incorporarse. 

-1\luy bien. Por todo ello te felicito-le inte• 
rrumpió carifiosamente el magistrado-. Y ¿quién 
es un anciano de porte venerable que me ha intro­
ducido hasta aquiY 

-Es mi padre - contestó con sincero respeto 
Fuentemora. Te ha abierto la puerta, porque hace 
ocho días, y merced á no sé qué intriga de escale­
ras abajo, se nos despidieron los criados, sin que 
bajamos podido reemplazarlos hasta la fecha. 

-1.No era tu padre también mílitar?-preguntó 
ArizA.bal. 

-S( tal-le contestó el excomerciante-. Fué 
teniente coronel; pero en la campana de Filipi­
nas fué prisionero de loe tagalos y sufrió una tre­
menda mutilación: aquellos bárbaros le cortaron la 
lengua. 

-¡Qué horror! 
-Estuvo gravlsimo. Por fin, rescatado y resta-

blecido, pudo volver á Espafla, en donde se le re• 
compensó con el ascenso para el retiro y Iia gran 
cruz de San Fernando. 

-Desde luego eupuee-fnterrumpió Arfzábal-
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que el pobre sefior era mudo; aunque se hace en• · 
tender á. las mil maravillas. 

-Es hombre inteligente-dijo Fuentemora-, al 
cual, como hijo suyo entraliable que soy, sólo en­
cuentro un detecto: el de ser en extremo aficionado 
A la caza, hasta degenerar su afición en monoma­
nía. Todos los trofeos y armas que vea aqui, s~n de 
su propiedad. Es poseedor de una ó dos acciones 
de monte y apenas si hay dfa teetivo en que ~o sal­
ga con sus amigos á turbar la calma geórg1ca. d_e 
las perdices y los lebratos. Yo respeto esa deb1h• 
dad que es después de todo, explicable en quien 
carece de ~tro solaz menos peligroso, 

-¿De suerte-siguió preguntJndo el visi~ante, 
rnicutras acariciaba sus cabellos canos y acrnal -
dos-, que tu hermano está ausente? 

-Si-se apresuró á contestar Fuentemora-, 
pero será por pocos días. Por el momento, conoce­
rAs A mi cunada y A mi sobrino. Julio es todo un 
perrecto caballero, y merece mi más completa. con• 
fianza. Cuando salgo de casa, á él suelo dejar en: 
comendados llaves y documentos. El heredará m1 
fortuna algún dia, si consigo sacarla á flote de cier­
tos inesperados contra.tiempos. 

-A ver: explícame eso-dijo el amigo, con el 
interés de quien juzga tener derecho á conocer los 
menores detalles de lo adverso y lo próspero, en 
precio á una fraternal amistad. 

-VerAs-siguió el solterón impenlte~te-. ~uan 
do terminé mi tráfieo y traspasé m1 agencia de 
transportes y consignaciones, me encontré posee• 
dor de un extenso dominio en Andalucia, tasado en 
algo más de treinta mil duros, el cual me produce 
de renta más de un ocho por ciento libre. 

-¡Diantre! ¡Es un bonito dominio! 
-Y además-siguió locuaz el excomerciante-, 
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C?D otros veinte mil duros de los caalea no podla 
disponer á la aazón por haberlos ingresado en una 
Sociedad de Altos Hornos. 

-Veo con alegrla-dljo el amigo-que has ase• 
gurado tu bienestar. 

-En camblo-aJguló :Poentemora-ten(a contra 
rnl un crédito de veinticinco mil pesetas. Para sol• 
ventarle, y 110 disponiendo en el acto de fondos 
tomé sobre el dominio andaluz eea cantidad. ' 

-¿En qué condiciones? 
-Vendiéndolo A pacto de retro. 
-¡Mal hochol-dijo frunciendo el entrecejo el 

jurisperito-. Esos negocios eon pelfgroeos. Acuér· 
date de la obra de Ayala. 

-No hallé otra manera de procurarme loa cinco 
m!l du~os-contlnuó el negociante-. Hoy mismo, 
m1 poe1ción ee deaa~oga_da, y eiu embargo, no pue• 
do disponer del capital mvertido en la Sociedad de 
Altos Hornos ain sufrir una terrible pérdida. Pero 
eatoy, por fortuna, tranquilo¡ pues aunque el plazo 
para retrotraer expira dentro de quince dlas, be 
conseguido proveerme de la suma precisa y cuida• 
ré muy bien de llevarla con oportunidad A casa del 
notarlo. 

-Todo ello me complace-exclamó abrazi\ndole 
efueivamento ArlzAbal-. Ahora eólo deseo ser pre· 
eentado A tu familia¡ yo eolo conocl en Zamora A 
tu madre y A Jtederlco. Tu hermano era un carAc­
ter violentlsimo, que contrastaba con el de tu pobre 
madre, efempre resignado y humilde. Aun me pare· 
ce que la estoy viendo y que oe df ce como de cos­
tumbre: cllljos mfoe: el 110 tuera por la bondad y 
por el amor, la violencia destruirla en un sólo dla 
lo que COQtó al Hacedor animar en ele te., 

-,.La recuerdas de verae?-prcguntó ~,oentemo­
ra con eatfaraccfón candorosa é Ingenua. 

il 

-¡Ya lo creo! Era alta, distinguida; una rle e!!at 
~ftorae que parecen destinada• A fundar estirpes 
de Gracoa, y que cuando la• sustenta un sillón de 
roble, parece que le nacen escudos, porque su figura 
eemeja requerir como rondo pabellones de armil1o. 

-¡Gracias, amigo mio, graclae!-exclamó el sel 
vAttco comerciante con laa li\grimae en los C\jos-. 
En correspondencia é. tu noble afecto, voy a enae• 
fiarte eu retrato. 

Alzóse del divAn aquel luchador, cuyos nen·ioa, 
alempre en tensión, le impedlan permanece.r largo 
rato callado ó inmóvil, sacó una lla,·e del bolsillo 
y la f utrodujo en la cerradura de un cojón de au 
mesa. 

El nuevo Juez levantóse tamblén y se puso á 
examinar las pnnopllas y las armas do f u7:;o con 
la atención que en ello pudiera poner un nJustador 
belga. 

Durante diez minutos oyó A. Fuentemorn revol• 
ver dinero y pap lee. El ajetreo lll'¡:;ó A. a r ruidoso 
y tenaz. Por fin, una exclamación de au aml~o lo 
hizo volver con rapidez ('11 torso. 
-¡ Me ban robado !-gimió el excomerclanto, 

<:uyo semblante se habla demudado de un mtJJo to• 
rrible. 

-¿,Q,ué dlcea?-prorrumpió aorprendi io el Jue1. 
- Que me han quitado pnrte del dinero destina• 

,do á recuperar la finca malvendlda-cootcst6 eo el 
colmo de la agitación :b'oentemora. 

-¡Bah!-le dijo au amigo para trunquilizarJo-. 
Huaca bien. Tal vez babrAe dejado en otro lugar el 

• dinero. 
-¡No, no¡ estoy aegurot-repltcó el comerciante 

eon loe ojos ya fuera de laaórbitas-. ¡Este caj6u ha 
eldo abierto, y alguien, que no Imagino quién pueda 
•er, me ha robado villanamente diez mil pesetaa. 
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-Vamos 1\ ver-dijo el forastero, procurando eo 
vano sosegar e,l ánimo de su amigo-. En eatoa ca-
108 no con viene proceder de ligero. ¿Estás seguro 
de b ber dejado en el cajón eaa cantidad? 

-¿Cómo ai eetoy seguro? ¡ egurialmo!-conteató 
agitado nervio o Fuentemora-. Aquf estaba con 
otraa quince mil pesetas máa, que permanecen in­
tactas. 

-¿Has contado bien? ¿Haa buacado por todaa 
part a? ¿No habrAe traaladado esa auma á otro sitio?' 

-Tengo el convencimiento de que laa velntlcin, 
co mil peaetaa estaban aquf anteayer en cinco pa• 
quec a, de loa cuales me faltan dos. 

-¿Dices que anteayer? ¿Habiaa despedido ya A 
tu, criados? 

- eis días antes. 
-¿Y quién ha entrado deepués en esta habita-

ción? 
-Nadie abeolutamente, A no aer mi padre y mi 

aobrino. 
-Permlteme que mire la cerradura-dijo Arizi\­

bal, acercándose á la mesa escritorio. 
No babia en ésta la menor seftal de violencia. 

El cajón de valorea mostraba au cerradura inglesa. 
en perfecto estado. Ni un araflazo, nl una rozadura 
Indicaba la menor torpeza en quien habla cometido 
el deuto. 

Arlzábal sacó del bolsillo un diminuto cortaplu­
mas, introdujo Ja máa delgada de aua hojas eu el 
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agujero de la cerradura y eacarbó cufdadoeamente 
11 amigo le miró con aaombro. 

El Juez ee incorporó al cabo de medio minuto. 
-¿Tó fumaa?-preguntó al comerciante. 
-No-le conteetó Fuentemora. 
-Lo digo porque hay en la cerradura polvo de 

tabaco, y eae polvo no puede haber aido depoeita­
do en ella alno por una JJave que haya sido guar­
dada en el bolalllo de un fumador. ¿Qué fumadorea 
hay en tu caaa? 

-Mi padre y mi sobrino. 
-Por última vez-dijo el funcionario-, ¿eatá■ 
guro ah olutamente de habl'r sido robado? 
-¡ egurfeimol-conteató Fuentemora. 
-¿Te hallaa reauelto á averiguar quién ea el 

autor del delito? 
- uceda lo que quiera. 
-Piensa despacio en laa coneecuenciaa de tu 

arrebato y en loe conftlctoa de familia que pueden 
aobrevenir. 

-Estoy decidido-rugió el comerciante-A rom­
per para siempre con quien ha abuaado de mi con• 
flan za y A hacerle objeto de un castigo ejemplar. 

Arlzl\bal Je miró fijamente. Loa dientes del neu• 
raaténfco ae entrechocaban¡ 1ua labioe temblaban 
de iracundia. 

-¿Aunque fuera la mujer de tu hermano la cul• 
pable?-preguotó el amigo. 

Fuentemora quedó perplejo; pero ae repuso io-
medf a tamente. 

-¡Aunque lo rueral-reapo■dló frenético. 
-¿Aun cuando fuera tu padre mismo? 
-¡Aunque tuviera que humillar A mi padre!-

rugfó Fueutemora en el paro lamo del furor. 
-EatA bien-dijo el magistrado-. Llama A t¡¡ 

famflla, que voy A interrogarla. 
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IV 

Salió desolado el comerciante de la babitaci_ón. 
Arizábal quedó pensativo. Lo que ocurrla era c,er• 
tamente muy extrafto. ¿Qué clase de gente compo· 
nla la familia de Fuentemora? Por otra parte, la 
impetuosidad de su amigo, la rac_ili~ad con que en 
toda ocasión se abandonó al abatimiento ó la cóle­
ra sus transiciones bruscas de la alegria extrema· 
d~ á la desesperación mas absurda, le hablan ~~­
cbo temer más de una vez por su perfecto equ11~ · 
brío mental. ¿No babia evolucionado el desequlh• 
brio durante su ausencia hasta el punto do con ver· 
tlrse en una afección cerebral aguda? Todo podia 
sospecharse. . 

Oyóso rumor de cuchicheos, de conversac1ooes 
truncadas. A los cinco minutos volvió II aparecer 
en el dintel b'uentemora. 'l'r¡¡a él_ ontr_aron en l_a ha­
bitación una mujer de porte dlstingu1_do, un ¡o~en 
oficial vestído de uniforme y el aoc1ano, 11 quien 
ya conocla Arizábal. 

Adela Martl de Fuentemora, es decir, la muj~r 
del profesor auaeate, era una dama de. extraord1· 
naria y sorprendente belleza. Alta, pllhda, cubrla 
su cuerpo verdaderamente estatuario, con una 
bata de s~da obscura, que, flotando ampliamente 

. en sus hombros, venia A ajustarse á su garganta Y 
A sus mufiecas contrastando con su inmaculada Y 
tersa nitidez. Á pesar de frisar en la cuarentena, 
lli un hilo de plata asomaba entre las ondulacionee 
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de su espléndida cabellera blonda, y sus ojos, ras­
gados y enormes, conservaban el fulgor de la ple• 
nitud de la rida. Saludó con un mobin de cabeza á 
Arizábal, y, seria y digna, esperó á que el hermano 
de su marido explicase el molivo d~ su visit~. 

Nada más aemrjante á Adela que el apuesto 
teniente de húsares que la acompa!ló hasta el di· 
ván. Alto coruo ella, rubio y de porlil admirable, 
~os_tra~a en _sus ademanes, no estudiados, igual 
d1st1nc1ón y d1gmdad. Tendrla escasamente vein• 
tidós anos; pero en su mirada brillJ b& radiante la 
mAs varonil y serena energla. Como su madre, pa­
rec!a llevar en la freo te un destello de alta nobleza 
y en sus exquiaitas maneras un sello cuyo emblem~ 
pudiera traducirse así: pundonor. 

P~r lo que al anciano respecta, es imposible 
lmagmar figura más austera y simpática. Su as­
pecto venerable y reposado contrastaba ron el 
1ixterior, harto rudo y selvático, de su hijo Felipe. 
Eu aquellos momentos, la agitación mal disimula• 
da del comerciante hacia este contraste m:\s asom­
broso. 

Aquellas tres personas pareclan nacidas para 
mandar, no 3·a con palabras, sino cou gestos im• 
periosos y ademanes. aristocráticos. Se adivinaba 
en cambio, que Felipe estaba formRdo para ser ju' 
guete de los demás y de si mismo. No parecla su 
acusador; antes bien, tenla el aspecto de un admi­
nistrador venal y negligente, conturbado al tener 
que dar cuenta de su desdichada gestión A sus 
amos. 

-Este senor-dljo seftalando II Arizabal-ea un 
antiguo amigo, un hermano por el afecto y os ruego 
que le consideréis como tal. ' 

Una triple inclinación de cabeza !ué el comen­
tarlo mudo do estas palabras. 
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-Y para daro1 una prueba de la alta eatimacióo 
que me merece, be querido que preaencie una ex­
plicaclóo que deeeo tener con voaotro1 aobre un 
uunto de familia. 

-¿De famllia?-dijo Adela con eetupor-. No te 
entiendo. 

-AdemA1-alguló Fueotemora-, le autoriza en 
eete caeo á presenciarlo au cualidad de Juez de in•• 
trucelón. 

-Eae titulo muy respetable-interrumpió con 
dignidad Julio-no aumenta, 1ln embargo, la eatl­
maelón que ya le debemoa por aer amigo de uated 
y por aua cualidades, aio duda exceleotea. 

-Seftorea-dijo Arlzábal algo turbado-, eatoy 
aqul para preaenciar un incidente bien deaagrada• 
ble y penoso, por requerimieutoa, mejor diré, por 
lmpoaiclón de ml amigo. Pero ruego á uetedea que 
no vean en mf al funcionario, aioo á una peraooa 
animada de loa mb conclliadorea propósitos, y en• 
tre ello• el de evitar toda precipitación en Felipe, 
cuyo carácter arrebatado conozco. 

La e1tuperacclón 1e retrataba á cada palabra 
en loa eemblaotea de Adela y de Julio; en cuanto 
al anciano no peatafteó. Segula Impasible, apol• 
tronado en' un alllóo, acariciando au barba nlvea 
como ai todo cuanto alli 1e decla no le afectase en 
lo méa mloimo. 

-Eatá bien-pronunció la aeftora-. Ahora te 
ruego -1lgue dlrlgióndoae á Felipe, cada vez má1 
perplejo-que me aclare• este enigma, que me pa• 
rece bastante confuao. 

-Voy A complacerte- dijo Fuentemora, impa 
ciente por entrar en materia-. Ya 1abéi1 que det 
de hace ocho dlaa eat11.mo1 aolos en la caaa. P~ea 
bien; en eaoa dlaa me ban sido robadas del e&Jón 
de eata meaa diez mil peaetae. 

o6IIO DaLIIIQOn LOI YIUOI 1'1 

Adela y l1l hijo lrgaléron1e en ple. El anciano 
permaneció Imperturbable y quieto, mirando al 
~echo como diatraldo. Sin embargo, su palidez ha• 
bltaal pareció acentuane aobremaoera. 

-¿Qué dlcea?-preguntó Ja aeftora como eecao­
dalizada de la oaada Imprudencia de 1u callado. 

-Digo que me han robado diez mil peeetaa, J 
~ue et autor de eae deeaguiaado no puede eer afno 
uno de voaotroa. 

Estas palabras, pronuociadaa con balbuciente 
cólera, produjeron el efecto de un explosivo. Adela 
ae encaminó A la puerta, seria, despreciativa. Sa 
hijo la detuvo cortéa y auavemente. 

-Quédate aquf, maml\¡ te lo ruego. Sin duda el 
tlo ae halla ofuscado y esto le f mpide encontrar eaa 
cantidad. Pero ea bien lamentable que para lanzar 
aobre uo11otros osa acusación imprudente, haya re­
querido la presencia de extralloe. 

-Repito • uatede1-le Interrumpió Arlzibal­
que estoy aqui • tnataocia de Felipe y para tran• 
qulllzar en lo poaible 1u eapirltu. ¿Quieren uetedea, 
para evitar exaltaefonea lntempeativaa, eer ama­
bles y contestarme A algunas pregunta• que voy • 
tomarme la libertad de dirigirles? 

Quedó uooe fo1tantea Adela lndeelaa. Por ftn, 
blanca como el armifto, eentóae en el diván, Invi­
tando á Julio á hacer Jo propio, y dijo al magi1-
trado: 

-Pregunte 111ted lo que guate, eeftor mio. 
El anciano no ae movfa. Su hijo, en cambio, re­

-corrfa la eatancia á grandee paao1, con la hoatll In• 
.c¡afetud de una ftera enjaulada. 

-Ante todo-dijo con la mayor dulzura Artz•• 
bal-, ¿e1e cajón tiene mb de una llave? 

-SJ, 1eftor-1e apresuró Julio á conteetar-. Yo 
tengo otra en mi poder. 
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Sacó1 en efecto, una llave pcquefia del bolsillo 
de su guerrera y la entregó con cierto desdén al 
importuno. 

Este la tomó¡ la examinó cuidadosamente1 y, 
por último, dió con ella dos ligeros golpes sobre el 
tablero de la mesa. Del ojo de la llave se despren• 
dió un polvillo obscuro que Arizábal se apresuró a 
reconocer. No cabfa la menor duda: era tabaco. 

-¿Ha dejado usted esa llave en algún sitio?-in­
terrogó el amigo oficioso, mientras Adela mal disi­
mulaba un nervioso gesto de impaciencia. 

-No, sellor-respondió el oficial-. Aunque para 
nada me sirve, sino es para corresponder A la con­
fianza y afecto de mi tlo, la llevo coustantemente 
sobre rol. 

-Sin embargo, yo afirmo-dijo reposadamente 
el 'nuevo juez, que el autor do la sustracción se ha 
valido indudablemente de esta llave. 

-¡Usted se equivoca!-ealtó el joven húsar po· 
nléndose en pie con ademán irreflexivamente agre• 
sivo. 

El viejo hizo entonces un adem{rn que quería 
decir á su nieto: ¡Calma/ 

Fuentemora, ya mAe dueflo de el y haciendo un 
esfuerzo para contenerse, intervino. 

-Yo os ruego á todos-dijo-que tengáis juicio 
y serenidad. Es preciso que comprendáis que mi 
situación es difícil. Dentro de quince dina tengo 
que hacer un pago para retrotraer el dominio de 
Campo Real. La pérdida de esta cantidad me lm· 
pide hacerlo en absoluto; de modo que perderé 
cerea de treinta mil duroe ei la cantidad no parece. 
No puedo disponer del caudal invertido on la So­
ciedad de Altos Hornos, cuyas acciones todavla no 
han sido emitidas en regla, ni menos pueden coti­
zarse. Ni mi hermano, ni mi padre ni vosotros, 
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poseéis bienes de fortuna. De modo que aquí es de 
la ruina de todos nosotros de lo que se trata. Va• 
m~s á ver-dijo dirigiéndose A Julio-: sé franco, 
hlJo mi?· Sabes que te quiero como tu propio pa­
dre. 1?1me la verdad y veamos si es tiempo de 
remediar el mal en lo posible. Eres joven; riada. 
tendría de particular que hubieras cometido una. 
t~nteria. Ayúdame á aminorar el daño y desde 
luego te perdono. 

Et oficial, pálido como un muerto se puso en 
pie do nuevo, y con ademán firme y r~suelto pro 
nunció estae palabras: 1 

-Ni el cariflo1 ni el parentesco, ni la ednd le 
dan á usted derecho para injuriarme. Lame~to 
como usted la desaparición de esa suma· pero no 
estoy dispuesto á contestar ni una palab,~a más á 
sus cargos injustos. 
. -Pues yo estoy seguro-rugió ya fuera de el Pe­

hpe-de que uno de vosotros ha cogido el dinero 
¿Ineistla todos en negarlo? · 

Ninguno de los tres contestó. Adela estaba II vi­
da; Julio mostraba en su rostro orgullo y fiereza; 
Ja barba del anciano temblaba. 

-Esté. bien; podéis retiraros-dijo Felipe, cuya 
orden se apresuraron todos A cumplimentar en ai, 
lencio-. Y tú, magistrado -ailadió encarAudose 
con Joaqufn-: ten por formulada la denuncia,.. 
Puedes comenzar á instruir diligencias. 


